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Sedequías y los Siervos Hebreos (589 AC) 
Jeremías 34 

Resumen Histórico 
1 La palabra que vino a Jeremías de parte del SEÑOR, cuando Nabucodonosor, rey de Babilonia, y todo su ejército y todos los 
reinos de la tierra que estaban bajo su dominio y todos los pueblos, peleaban contra Jerusalén y contra todas sus ciudades: 
2 “Así dice el SEÑOR, Dios de Israel: ‘Ve y habla a Sedequías, rey de Judá, y dile: “Así dice el SEÑOR: ‘Yo entrego esta ciudad en 
manos del rey de Babilonia, y él le prenderá fuego. 
3 Tú no escaparás de su mano, sino que ciertamente serás capturado y entregado en su mano. Tus ojos verán los ojos del rey de 
Babilonia, y él te hablará cara a cara, y a Babilonia irás.’ ” ’ 
4 Sin embargo oye la palabra del SEÑOR, oh Sedequías, rey de Judá. Así dice el SEÑOR acerca de ti: ‘No morirás a espada; 
5 en paz morirás. Como quemaron especias por tus padres, los reyes anteriores que te precedieron, así quemarán especias por ti, 
y con “¡Ay, señor!” harán lamento por ti.’ Porque Yo he hablado la palabra,” declara el SEÑOR.  
6 Entonces el profeta Jeremías habló a Sedequías, rey de Judá, todas estas palabras en Jerusalén 
7 mientras el ejército del rey de Babilonia peleaba contra Jerusalén y contra todas las ciudades que quedaban en Judá, es decir, 
Laquis y Azeca, pues sólo éstas quedaban como ciudades fortificadas entre las ciudades de Judá.  
 
Se Rota la Promesa de Libertad para los Siervos 
8 Palabra que vino a Jeremías de parte del SEÑOR, después que el rey Sedequías había hecho un pacto con todo el pueblo que 
había en Jerusalén para proclamarles libertad: 
9 que cada uno debía poner en libertad a su siervo y a su sierva Hebreos, para que nadie retuviera a un Judío, hermano suyo, en 
servidumbre. 
10 Y obedecieron todos los oficiales y todo el pueblo que habían entrado en el pacto, de que cada uno dejara en libertad a su 
siervo y cada uno a su sierva, de modo que nadie los mantuviera más en servidumbre; obedecieron y los pusieron en libertad. 
11 Pero después se arrepintieron y volvieron a tomar a los siervos y a las siervas a quienes habían dejado en libertad, y los 
sometieron a servidumbre como siervos y como siervas.  
 
Dios Denuncia la Promesa Rota 
12 Entonces vino la palabra del SEÑOR a Jeremías, diciendo: 
13 “Así dice el SEÑOR, Dios de Israel: ‘Yo hice un pacto con los padres de ustedes el día que los saqué de la tierra de Egipto, de la 
casa de servidumbre (de esclavos). Les dije: 
14 Después de siete años cada uno de ustedes pondrá en libertad al hermano Hebreo que le fue vendido y que le ha servido por 
seis años, y lo dejará ir libre;  [Ex 21:1–4; Dt 15:12–15] pero sus padres no Me escucharon, ni prestaron atención. 
15 Aunque recientemente se habían arrepentido y habían hecho lo que es recto ante Mis ojos, cada uno proclamando libertad a 
su prójimo, habiendo hecho un pacto delante de Mí en la casa que es llamada por Mi nombre. 
16 Sin embargo ustedes se han vuelto atrás y han profanado Mi nombre. Cada uno ha tomado de nuevo a su siervo y cada uno a 
su sierva, a quienes habían dejado libres según su deseo, y los han sometido a servidumbre como siervos y como siervas.” ’  
 
Castigo por No Cumplir la Promesa 
17 “Por tanto, así dice el SEÑOR: ‘Ustedes no Me han obedecido, al no proclamar libertad cada uno a su hermano y cada uno a su 
prójimo. Por eso proclamo contra ustedes libertad,’ declara el SEÑOR ‘a la espada, a la pestilencia y al hambre; y haré de ustedes 
motivo de espanto para todos los reinos de la tierra. 
18 Y entregaré a los hombres que han transgredido Mi pacto, que no han cumplido las palabras del pacto que hicieron delante 
de Mí, cuando cortaron en dos el becerro y pasaron entre las dos mitades: 
19 a los oficiales de Judá, a los oficiales de Jerusalén, a los oficiales de la corte, a los sacerdotes y a todo el pueblo de la tierra que 
pasaron entre las mitades del becerro. 
20 ‘A ellos los entregaré en manos de sus enemigos y en manos de los que buscan su vida. Sus cadáveres servirán de comida para 
las aves del cielo y para las bestias de la tierra. 
21 Y a Sedequías, rey de Judá, y a sus oficiales los entregaré en manos de sus enemigos, en manos de los que buscan su vida y en 
manos del ejército del rey de Babilonia, que se ha retirado de ustedes. 
22 Yo daré órdenes,’ declara el SEÑOR, ‘y los haré volver a esta ciudad, y pelearán contra ella, la tomarán y le prenderán fuego; y 
haré de las ciudades de Judá una desolación sin habitantes.’ ” 

 
 

La Detención y el Encarcelamiento de Jeremías (589 AC) 
Jeremías 37:11–21 

La Detención de Jeremías 
11 Y cuando el ejército de los Caldeos levantó el sitio de Jerusalén por causa del ejército de Faraón, 
12 Jeremías trató de salir de Jerusalén para ir a la tierra de Benjamín a tomar allí posesión de una propiedad en el pueblo. 

http://www.biblegateway.com/passage/?search=Exod%2021:1-4;%20Deut%2015:12-15&version=NBLH
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13 Estando él a la Puerta de Benjamín, había allí un capitán de la guardia que se llamaba Irías, hijo de Selemías, hijo de Hananías, 
el cual apresó al profeta Jeremías, diciéndole: “Tú vas a pasarte a los Caldeos.” 
14 Pero Jeremías dijo: “¡No es verdad! No voy a pasarme a los Caldeos.” Sin embargo él no le hizo caso. Apresó, pues, a Jeremías 
y lo llevó a los oficiales. 
15 Entonces los oficiales se enojaron contra Jeremías y lo azotaron, y lo encarcelaron en la casa del escriba Jonatán, la cual 
habían convertido en prisión. 
16 Entró, pues, Jeremías en el calabozo, es decir, en la celda abovedada; y allí permaneció Jeremías muchos días.  
 
Una Reunión Secreta con Sedequías 
17 El rey Sedequías envió a sacarlo, y en su palacio el rey le preguntó secretamente, y le dijo: “¿Hay palabra del SEÑOR?” “La hay,” 
respondió Jeremías. Y añadió: “En manos del rey de Babilonia será entregado.” 
18 Dijo también Jeremías al rey Sedequías: “¿En qué he pecado contra usted, o contra sus siervos, o contra este pueblo para que 
me haya puesto en prisión? 
19 ¿Dónde, pues, están sus profetas que les profetizaban: ‘El rey de Babilonia no vendrá contra ustedes ni contra esta tierra’? 
20 Pero ahora, le ruego que escuche, oh rey mi señor; venga ahora mi súplica delante de usted, y no me haga volver a la casa del 
escriba Jonatán, no sea que yo muera allí.” 
21 Entonces el rey Sedequías ordenó que pusieran a Jeremías en el patio de la guardia y le dieran una torta de pan al día de la 
calle de los panaderos, hasta que se acabara todo el pan en la ciudad. Así que Jeremías permaneció en el patio de la guardia. 

 
 

El Atentado Contra la Vida de Jeremías (589 AC) 
Jeremías 38:1–28 

La Demanda del Castigo de Jeremías 
1 Y Sefatías, hijo de Matán, Gedalías, hijo de Pasur, Jucal, hijo de Selemías, y Pasur, hijo de Malquías, oyeron las palabras que 
Jeremías hablaba a todo el pueblo: 
2 “Así dice el SEÑOR: ‘El que se quede en esta ciudad morirá a espada, de hambre o de pestilencia, pero el que se pase a los 
Caldeos, vivirá y tendrá su vida por botín y seguirá viviendo.’ 
3 Así dice el SEÑOR: ‘Ciertamente esta ciudad será entregada en manos del ejército del rey de Babilonia, y él la tomará.’ ” 
4 Entonces dijeron los oficiales al rey: “Den muerte ahora a este hombre, porque él desanima a los hombres de guerra que 
quedan en esta ciudad y a todo el pueblo diciéndoles tales palabras. Este hombre no busca el bien de este pueblo, sino el mal.”  
5 El rey Sedequías dijo: “Él está en sus manos; pues el rey nada puede hacer contra ustedes.” 
6 Entonces ellos tomaron a Jeremías, y bajándolo con cuerdas lo echaron en la cisterna de Malaquías, hijo del rey, que había en 
el patio de la guardia. En la cisterna no había agua, sino lodo, así que Jeremías se hundió en el lodo. 
 
Jeremías Librado por Ebed Melec 
7 Ebed Melec el Etíope, eunuco del palacio del rey, oyó que habían echado a Jeremías en la cisterna. Estando el rey sentado a la 
Puerta de Benjamín, 
8 salió Ebed Melec del palacio real y habló al rey y le dijo: 
9 “Oh rey, mi señor, estos hombres han obrado mal en todo lo que han hecho al profeta Jeremías echándolo en la cisterna. Él 
morirá donde está a causa del hambre, porque no hay más pan en la ciudad.”  
10 Entonces el rey ordenó al etíope Ebed Melec: “Toma bajo tu mando tres hombres de aquí, y saca al profeta Jeremías de la 
cisterna antes que muera.” 
11 Ebed Melec tomó a los hombres bajo su mando, entró en el palacio del rey al lugar debajo del cuarto del tesoro y tomó de allí 
ropas raídas y trapos viejos, y con sogas los bajó a Jeremías en la cisterna. 
12 Y el etíope Ebed Melec dijo a Jeremías: “Ponte ahora estas ropas raídas y trapos bajo tus brazos, debajo de las sogas”; y así lo 
hizo Jeremías. 
13 Tiraron de Jeremías con las sogas y lo subieron de la cisterna. Y Jeremías se quedó en el patio de la guardia. 
 
Una Segunda Reunión Secreta con Sedequías 
14 Entonces el rey Sedequías mandó que le trajeran al profeta Jeremías a la entrada tercera que había en la casa del SEÑOR; y el 
rey le dijo a Jeremías: “Voy a preguntarte una cosa; no me ocultes nada.” 
15 Y Jeremías dijo a Sedequías: “Si se la hago saber a usted, ¿no es cierto que me matará? Además si le doy un consejo, no me 
escuchará.” 
16 Pero el rey Sedequías le juró en secreto a Jeremías: “Vive el SEÑOR, que nos dio esta vida, que ciertamente no te mataré ni te 
entregaré en manos de esos hombres que buscan tu vida.”  
17 Entonces Jeremías dijo a Sedequías: “Así dice el SEÑOR, Dios de los ejércitos, el Dios de Israel: ‘Si en verdad usted se pasa a los 
oficiales del rey de Babilonia, entonces vivirá, y esta ciudad no será incendiada, y usted y su casa vivirán. 
18 Pero si usted no se pasa a los oficiales del rey de Babilonia, entonces esta ciudad será entregada en manos de los Caldeos; y 
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ellos la incendiarán y usted no escapará de su mano.’ ”  
19 Entonces el rey Sedequías respondió a Jeremías: “Tengo temor de los Judíos que se han pasado a los Caldeos, no sea que me 
entreguen en sus manos y me maltraten.” 
20 Pero Jeremías dijo: “No lo entregarán. Le ruego que escuche la voz del SEÑOR en lo que le digo, y le irá bien y vivirá. 
21 Pero si sigue usted rehusando pasarse, ésta es la palabra que el SEÑOR me ha mostrado: 
22 ‘Todas las mujeres que quedan en el palacio del rey de Judá, serán llevadas a los oficiales del rey de Babilonia, y ellas dirán: 
 
 “Te han engañado y han prevalecido contra ti; 
 Tus buenos amigos, 
 Mientras tus pies estaban hundidos en el lodo, 
 Se volvieron atrás.” 
 
23 ‘Todas sus mujeres y sus hijos serán llevados a los Caldeos. Tampoco usted escapará de sus manos, sino que será apresado 
por la mano del rey de Babilonia, y esta ciudad será incendiada.’ ”  
24 Entonces Sedequías dijo a Jeremías: “Que nadie sepa de estas palabras, y no morirás. 
25 Pero si los oficiales se enteran de que he hablado contigo, y vienen a ti y te dicen: ‘Dinos ahora lo que dijiste al rey y lo que el 
rey te dijo, no nos lo ocultes, y no te mataremos,’ 
26 tú les dirás: ‘Presentaba al rey mi súplica de que no me hiciera volver a la casa de Jonatán, a morir allí.’ ” 
 
Jeremías Interrogado por los Oficiales 
27 Luego vinieron todos los oficiales a Jeremías y lo interrogaron. Y él les informó conforme a todas estas palabras que el rey le 
había ordenado; y no volvieron a preguntarle, ya que de la conversación nadie había oído nada. 
28 Así Jeremías quedó en el patio de la guardia hasta el día en que Jerusalén fue tomada. 

 
 

El Mensaje de Dios para Ebed Melec, el Hombre que Rescató a Jeremías (589 AC) 
Jeremías 39:15–18 

15 La palabra del SEÑOR había venido a Jeremías mientras estaba detenido en el patio de la guardia, diciéndole: 
16 “Ve y dile al Etíope Ebed Melec: ‘Así dice el SEÑOR de los ejércitos, el Dios de Israel: “Ciertamente, traigo Mis palabras sobre 
esta ciudad para mal y no para bien; y se cumplirán delante de ti en aquel día. 
17 Pero Yo te libraré en aquel día,” declara el SEÑOR, “y no serás entregado en manos de los hombres que temes. 
18 Porque ciertamente te libraré, y no caerás a espada; antes bien, tendrás tu vida por botín, porque confiaste en Mí,” declara el 
SEÑOR.’ ” 
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